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TRIBUNA ABIERTA

Yo no diré que "la Justi-
cia es un cachondeo". En-
t^ e otras razones, porque
amo la Justicia, porque
aquella expresión es zafia
e impropia y porque revela,
en no pocos casos, aver-
sión y desprecio hacia ella.

Pero sf proclamo, con
tanta rotundidad como do-
lor, que la Justicia está
anémica, en el grado que
algunos Ilaman perniciosa,
en un síndrome tan agudo
que hace difícil y angustio-
sa su recuperación, si no
se pretende de veras y no
hay soterradas intenciones
de degradarla.

No hacen falta demasia-
das inspecciones o audito-
rías para conocer que la
Justicia no marcha, que el
ciudadano padece meses y
años hasta obtener resolu-
ciones firmes; que cuando
se obtienen tardan otro tan-
to en ejecutarse o cumplir-
se, porque lo importante,
ahora, no es lograr resolu-
ción favorable, sino hacerla
tangible, conseguir la efec-
tividad de sus pronuncia-
mientos y los cobros dine-
rarios que la misma suele
contener y ordenar. En mu-
chos departamentos judi-
ciales no existe personal, y
el m(nimo existente justifi-
ca, lógicamente, su impo-
tencia é inoperancia ante el
público, al sentirse desa-
sistido de colaboradores.
Los expedientes y papeles
se amontonan en progre-
sión creciente cada dta.
Gran parte del personal,
aterrado ante la imposibili-

Aquel gran humorista
que fue Tono contestó en
cierta ocasión a un periodis-
ta que le preguntó qué opi-
naba acerca del fútbol:

-Mire usted, es un es-
pectáculo que no entiendo.
Veintidós hombres corrien-
d; detrás de un balón y
cuando lo tienen al alcance
de la mano le dan un punta-
pié para enviarlo más lejos.

Si cualquiera de los
grandes humoristas surgi-
dos durante la guerra civil
-iah, la inolvidable "Ame-
tralladora"!-(Mihura, Ne-
ville, Jardiel, Ruiz Iriarte,
etc.), viviesen hoy, sin du-
da, se preguntarían cómo
es posible que un hombre
que da patadas a una pelo-
ta para enviarla más lejos
cuando la tiene al alcance
de la mano puede ser con-
siderado como un héroe
nacional, jaleado por pren-
sa, radio y televisión y
puesto de modelo a seguir
a los niños -como dicen
las feministas- para reali-
zarse plenamente en este
mundo.

La Justicia está anémica ^Quién
la revitalizará?

EMILIO ESTEBAN HANZA

dad de afrontar el descomu-
nal material jurídico enco-
mendado, solicita traslado
a Juzgados "vírgenes", con
la esperanza de empezar
sin atascos ni problemas.
iVana ilusión!, a los pocos
meses le aqueja el propio
síndrome del desborda-
miento. Exte éxodo y trasie-
go continuos restan estabi-
lidad y control a todos los
profesionales que intervie-
nen en el seguimiento mi-
nucioso y eficaz de los ex-
pedientes. De otra parte, el
número de funcionarios
meritorios no profesiona-
les, que no cobran, a los
que no podía exigírseles la
técnica y rendimientos que
las situaciones demanda-
ban, ha excedido de los li-
mites tolerables.

Los medios de comunica-
ción han recogido la noticia
de un Juzgado que cierra al
público ^omo un comer-
cio en quiebra- por caren-
cia de lo indispensable. En
otros muchos lugares hay
clausurado medio Juzgado,
un cuarto o tres cuartos de
Juzgado, con la subsiguien-
te supresión de tratamiento
judicial de materias especf-
ficas. De los exhortos u ór-
denes para practicar deter-
minadas diligencias en

otras demarcaciones se sa-
be ^omo el antiguo dicho
peyorativo de los viajes de
la Renfe- cuándo salen,
pero nunca cuándo han de
retornar ultimados. Una
buena parte del personal
lucha heroicamente contra
los elementos; otra está
desmoralizada.

La tecnología invade
otras esferas de la Admi-
nistración. Con una pulsa-
ción obtienes en pantalla,
al detalle, los expedientes
administrativos en muchos
Departamentos de rango y
trascendencia inferiores al
de Justicia. Por contra, la
búsqueda de autos suele
sumir al funcionario judi-
cial, tras la necesaria deja-
ción de su tarea principal,
en una sudorosa y jadeante
investigación por los arma-
rios del Palacio, por sillas y
rincones, en ocasiones sin
éxito, que denotan un alto
espiritu funcionarial, cuan-
do, sin ver solución posi-
ble, no tiran la toalla. Para-
lelamente, la documenta-
ción en los ámbitos judicia-
les se va ordenando a ba-
se de una labor de "cosi-
do" por el funcionario, con
agujas y cuerdas; opera-
ción laboriosa y tercermun-
dista, que debe repetirse

en cada ayunta miento do-
cumental del largo proce-
so. Los recursos contencio-
so-administrativos y los la-
borales -especialmente
los últimos ante el Tribunal
Central de Trabajo- tar-
dan infinidad de años en
resolverse.

Se me ocurre también
sugerir o plantear si no es-
tamos, en la sociedad ac-
tual española, recargando
en demasía el aspecto ide-
ológico-político de los jue-
ces, en detrimento de su
principal y pristina misión
técnica y pericial, de apli-
car estrictamente las leyes
que les den los Parlamen-
tos. La política, del signo
que sea, y las leyes que la
recogen las deben hacer
los políticos: el Ejecutivo y
el Legislativo. EI juez, le
gusten o no tales normas
vigentes, debe aplicarlas
como intérprete, como peri-
to, casi aséptico, sin teñir-
las de color partidista. To-
do ello sin perjuicio de las
comunicaciones que en su-
puestos de presunta ley in-
justa el juzgador debe cur-
sar al Ministerio, sin perjui-
cio de atemperar la norma
al caso concreto, sin me-
noscabo de la equidad y sin
desprecio del bagaje ideo-

lógico-politico subjetivo de
cada persona, que le es in-
separable y al que tiene
derecho siempre. Pero sin
querer hacer política perso-
nal con las sentencias ni
establecer banderías en la
misión augusta de interpre-
tar las leyes.

Si hay amagos, por parte
de propios y extraños, o de
alguna plataforma de po-
der, en esta orientación,
conviene adoptar unas pau-
tas cautelosas que eviten
otro impacto en el ya dolido
cuerpo de la Justicia.

Hay quien piensa que el
acoso arranca de siempre,
que es una lucha entre po-
deres, que el pecado capi-
tal hispánico de la envidia
se cobra victimas. No faltan
quienes mantienen que la
Justicia es corporativista,
conservadora y que tiene
demasiado poder. Desde
luego, a mi modesto crite-
rio, hoy no tiene la Justicia
el poder omnímodo que al-
gunos le atribuyen y por el
que autojustifican los emba-
tes que le dirigen.

Quiero constatar un solo
hecho. EI número de asun-
tos que se incoa ante el ór-
gano Judicial, en muchos
departamentos, se ha tripli-

De profesores y maestros
JORGE FERRER - VIDAL

No tengo nada contra el
fútbol. Se trata de un depor-
te inventado, como la ma-
yoría de ellos, por los ingle-
ses que suelen ser gente
pragmática que va a lo su-
yo y que jamás idean nada
que no posea en sf mismo
una utilidad pública o pri-
vada. Estoy seguro de que
el inventor del fútbol fue un
intuitivo genial y que debió
pensar que el balompié -
así se le Ilamaba en España
en los años 40- podía Ile-
gar a adquirir con el tiempo
una utilidad político-social
de aborregamiento de ma-
sas, de catarsis colectiva
ante las frustraciones indi-
viduales, de tubo de escape
a la violencia, a la que tan
proclives nos mostramos
en estos tiempos felices de
la posmodernidad, de las li-

CARTAS A HOY

E/ fin de /os "chorizos"

Estamos en el mes de ju-
nio que es la fecha límite
que se marcó el alcalde de
Badajoz, señor Rojas, para
terminar con la plaga de de-
linc^entes que campean a
sus anchas por la ciudad, al

igual que sucede, por des-
gracia, en la totalidad de las
ciudades y pueblos de la
geografía patria.

Lo cierto es que las pági-
nas de sucesos de los pe-
riódicos siguen estando a
tope a pesar de la existen-
cia de la recién creada Jun-
ta de Seguridad Ciudadana.

tronas, de las movidas, del
porro y de la "esnifada". EI
inventor del fútbol fue un ti-
po sabio y un profeta del
porvenir. Supo procurar le-
nitivo a una sociedad futura
que éI preveía ya decaden-
te y subversiva ante los va-
lores que hoy se designan
con despego peyorativo co-
mo tradicionales y que na-
die ha sabido sustituir por
otros mejores o peores, si-
no, simplemente, por otros.

De ahí que el fútbol sea
valor espiritual de alta coti-
zación, lo que explica que
sus sacerdotisos cobren
por el ejercicio ritual' de
sus funciones cantidades
escandalosas, pagadas en
divisa fuerte y no en esas
míseras pesetas en las que
cobran otros pobres des-

graciados, infelices parias,

Un comunicante apuntaba
muy acertadamente no hace
mucho en este periódico
cuáles son las claves para
terminar con este estado de
cosas, a saber:

-La prohibición de la ven-
ta y consumo de la Ilamada
drogra blanda, como cami-
no seguro hacia la dura.

que en este país se dedi-
can a una actividad tan ab-
surda como es la enseñan-
za. ^A quién se le ocurre
perder una vida en ense-
ñar a leer y escribir a los
pequeños, en cultivar el es-
píritu de los jóvenes, en
abrirles horizontes en ma-
teria tan banal como pue-
den ser las lenguas clási-
cas, la física o la matemáti-
ca? A mayor escarnio, es-
tas gentes de menor cuan-
tía que se autocalifican de
profesores ^uando en es-
te país no hay más maes-
tros que los del toreo y los
de los estadios- preten-
den ahora que su misión
les autoriza a cobrar como
si se tratase de profesiona-
les de mayor cuantía. Era
de esperar que la Adminis-
tración desestimase sus ri-

-La supresión de la por-
nografía en todas sus mani-
festaciones.

-La creación de centros
culturales y recreativos de
acogida para la juventud.
-EI rearme moral y efecti-
vo de la Polic.ía y la Justicia
en este campo concreto.

-La cobertura asistencial

dículas pretensiones. EI
erario público anda merma-
do y lo poco que resta se
nos va en gastos extras, en
utilización de yates, de co-
ches blindados y Mysteres.

Nuestros profesores, muy
de acuerdo con la respon-
sabilidad de su papel so-
cial, han acordado descon-
covar su huelga en los epí-
gonos del presente curso,
para volver a la carga en
sus justas aspiraciones el
próximo octubre. ^A quién
cabe culpar de este casi
endémico conflicto? Por
descontado, no a los ense-
ñantes. ^AI ministro Mara-
vall, entonces? Tampoco
parece lo adecuado. En ma-
teria educacional, un mi-
nistro carece de total rele-
vancia. A Maravall no le
queda otra opción que se-

de los parados que no tie-
neningresos.

Estas son indudablemen-
te las cinco claves maestras
para poner fin a este azote
de la sociedad de nuestros
días que es la delincuencia
en todas sus vertientes.

Si el señor alcalde no se
ha tirado un 'pegot^ propa-

OPINION/9

cado, como mínimo, en
veinte años. ^Qué demanda
el sentido común como pri-
mero y elemental medio de
solución? Obviamente, una
cifra múltiplo en la dotación
humana y material. Pues
bien, las cifras invertidas
hasta hoy representan un
incremento irrisorio y bo-
chornoso en retación a dé-
cadas anteriores. La asig-
nación española en el últi-
mo ejercicio económico fue
para la Justicia e Institucio-
nes Penitenciarias, conjun-
tamente, la centésima parte
del presupuesto nacional.
^Se puede mantener un mí-
nimo nivel de prestigio, el
poder, servicio o función
de la Justicia con dotacio-
nes semejantes?

Claro que, cuando nos
recuerdan y advierten des-
de las altas esferas las ci-
fras de subida presupues-
taria, el número de funcio-
narios convocados, la crea-
ción de treinta y una nue-
vas oficinas judiciales en
todo el territorio nacional
para fin de año, las máqui-
nas de escribir y otros en-
seres que se remesan a los
Tribunales de Justicia y las
restauraciones esporádicas
de alguna techumbre de
edificios ruinosos de Juz-
gados de pueblo como la
gran panacea de la Justicia
Española, no puedo menos
de ironizar "La Justicia es-
tá servida".

(')Emilio Esteban
Manza es jurlsta

guir al dedillo la normativa
vigente, aún no derogada,
que en el régimen fran-
quista fue compendiada por
la sabiduría popular con
aquella frase feliz de que
"todo ministro de Educa-
ción hace bueno a su pre-
decesor". Dentro de cua-
renta años, Maravall será
recordado como un buen
ministro.

Los problemas educacio-
nales arrancan en España
de muy lejos. Nuestra so-
ciedad jamás ha valorado
la docencia en su medida
justa. Prima el ser rico so-
bre el estar bien educado.
Y aquf, de nuevo, como en
el fútbol, tenemos que acu-
dir a los ingleses y recor-
dar la frase del viejo Chur-
chill: "EI imperio británico
no fue obra de administra-
dores ni de generales: lo
hicieron posible los maes-
tros de Inglaterra."

(') Jorge Ferrer-Vidal

es abogado y escritor

gandistico y está verdade-
ramente interesado en re-
solver al menos en Badajoz
capital este estado de co-
sas, creemos que tendrá
que hacerlo atendien<io a
las premisas indicadas

Mientras tanto, a los ciu-

dadanos de a pie -sea de

(Continúa en /a siguienteJ-


